






Conclusión. 

La salud pública abarca una sinfonía de acciones, políticas y dedicadas iniciativas 

que orquestan la colaboración de la sociedad, los gobiernos y diversas instituciones. 

Su misión es prevenir enfermedades, extender la vida y fomentar el bienestar a 

través de intervenciones colectivas que benefician a toda la comunidad. Su 

propósito es elevar la calidad de vida de las comunidades, poniendo énfasis en la 

prevención, la promoción de hábitos saludables y la gestión de factores de riesgo. 

Las definiciones contemporáneas de salud pública subrayan la importancia de 

adoptar una perspectiva interdisciplinaria, integrando campos como la biología, la 

sociología, la psicología, la economía y la política. Este enfoque holístico permite 

ampliar su alcance, abordando así los diversos determinantes sociales que influyen 

en el bienestar de las comunidades. En este contexto, los enfoques teóricos y 

conceptuales sobre la enfermedad nos brindan variadas miradas que iluminan las 

raíces y la esencia misma de las dolencias. A lo largo de la historia, el enfoque 

biomédico ha dominado el panorama, percibiendo la enfermedad como una 

alteración biológica que demanda la intervención de la medicina para restaurar el 

equilibrio. No obstante, esta perspectiva restringida ha recibido críticas por dejar de 

lado los elementos psicosociales que son fundamentales para comprender la salud 

en su totalidad. El enfoque biopsicosocial amplía la perspectiva de la salud al 

integrar elementos psicológicos y sociales, entendiendo que el bienestar no se 

fundamenta únicamente en aspectos biológicos, sino que también está 

intrínsecamente ligado a las emociones, pensamientos y la realidad social que 

rodea a cada persona.  El enfoque ecológico resalta la conexión vital entre el ser 

humano y su entorno, tanto físico como social. Define la salud como el fruto de una 

danza constante entre el individuo y su contexto, donde cada interacción pinta un 

matiz en el cuadro de nuestro bienestar. De igual manera, la perspectiva de los 

determinantes sociales de la salud resalta la relevancia de elementos estructurales 

como la situación socioeconómica, el nivel educativo, la disponibilidad de servicios 

de salud, las oportunidades laborales y las políticas estatales. 

 



 

 


